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AQUI COMIENZ A LA HISTORIA DEL MUY 

valiente , j esforzado Caballero Clama íesj hijo del Rkjr 
de Castilla ¡ y de la Linda Clamonda ; hija del Rey 
Carmante de Toscana. 

Ijj Castilla hubo una Doncella , la cual sucedió en el Rey- 
no, y fueReyna después de la muerte de su padre , y de su 
madre, la cuál lúe llamada Doctiva , y ella escogió por ma- 
rido al hijo del Rey deSardeña, el cual habia por nombre Mer- 
caditas, los cuales se amaron mucho el uno al otro. Era el 
Rey Merca di tus muy valiente, y esforzado hombre, y de 
este matrimonio hubieron tres hijas: La primera fue llamada 
Hellor: la segunda, Soliadisa: la tercera, Máxima, y esta 
era mas hermosa que las otras dos. También hubieron un 
hijo, que fue llamado Clamades, el cual, después de edad 
suficiente, fue enviado por el Rey su padre á Grecia para 
aprender Griego; después á Alemania, para aprender Alemán 
y luego á Francia, para aprende^ Francés. En aquel tiempo 
que estaba en Francia, cinco Reyes de estraftos Reyíjos co- 
menzaron á hacer guerra contra el Rey MercadiCs; y acae- 
ció, que los contrarios de este Rey le aseguraron lu joma- 
da pura la batalla. Entonces el Rey Mercadita^nvió por su 
hijo Clamades, el cual luego como supo las nnevas, se vi- 
no con su padre, el cual lo hizo luego Caballero,' y ^le dio 
el cargo de la guerra. Clamades hizo tanto por su esfuerzo 
y valentía, que él venció y desbarató los cinco Reyes, que 
hadan guerra al Rey su padre; de manera, que él puso to- 
do el Heyno de Castilla en buena paz : y entonces fue Cla- 
mades muy nombrado, y estimado en lodo aquel Reynoy 
en los otros comarcanos, y hadan muy grán cuenta de él. 
En aquel tiempo acaeció, que tres Reyes muy sabios, hom- 
bres de L tierra de Africa, grandes Maestros en la ciencia 
de Atrología, y Nigromancia , todos tres tuvieron consejo 
entre sí, y entre estos de un acuerdo deliberaron , que ellos 
irian al Rey Mereaditas, y le demandarían sus tres hijis 
por mugeres. Se llamaban aquellos tres Reyes, el primero 
Melicando, Rey de Barbaria: el segundo Bardicante, Rey 
de Amoraste: y el tercero Cropardo, Rey de liugría, el 
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eual era muy feo, y givoso; y este Pey Cropardo se te- 
luió , que no le queria dár una de las hijas el Rey Merca- 
ditas, por causa que era tan feo, y givoso; y dijo á loa 
otros dos Reyes en esta manera: Señores, nosotros irémos 
cada uno á su Tierra, y allí baréramos los mas ricos, y 
hermosos joyeles , que hacer podremos , y saldremos, y des- 

f iues vendí emos, llevaremos estos joyeles con nosotros, y 
os presentaremos al Rey Mercaditas; y aquello hecho, uno 
de nosotros le demandará un don , y él , como es muy no- 
ble, luego nos le otorgará de buen grado, y si él deman- 
dare cual don, el que hará la demanda le responderá, que 
sus tres hijas. Y los otros dos Reyes respondieron , que era 
muy bien dicho, y fueronse cada uno por sus Tierras, y 
cada uno hizo su joyel, y después vinieron todos) tres jun- 
tos al Rey Mercaditas con sus joyeles, que ellos habían he- 
cho, y se los presentaron. Es á saber, el Rey Melicándo 
habia hecho desús manos una gallina, y tres pollitos de 
lino oro , y este fué el primer joyel ; y cuando ponía aque- 
lla gallina con los tres pollitos en el Palacio del Rey Mer- 
caditas, la gallina iba delante, y los pollitos iban detrás; y 
ciando iban un poco andando, ellos cantaban tan dulcemen- 
te, que era gran meludia de oírlos. El Rey Bardicante 
hizo un hombre de oro , el cual tenia una trompeta en la ma- 
nó, y luego que alguno pensaba, 6 trataba alguna trayeion 
contra. -él , aquel hombre de oro tañia muy reciamente aque- 
lla trompeta. Y el Rey Cropardo hizo un caballo de made- 
ra, en el cual habia dos clabijas de acero muy fuertes, por 
las cuales él se regia, y lo hacia ir donde él queria. Y 
cuando el Rey Mercaditas liuvo recibido los dichos jolleles, 
él hubo muy gran placer con ellos, porque eran mucho ma- 
ravillosos: y entonces los tres Reyes le demandaron sus do- 
nes, y él, como era muy nobles sin mas pensar, se los 
otorgó; y cuando ellos vieron que les habia otorgado lo que 
le demandaban, ellos le demandaron sus tres hijas; y de- 
mandó el Rey Cropardo la mas moza , de lo cual el Rey 
Mercaditas f'ire muy triste que él no pensaba que le queria 
demandar aquella , especialmente el Rey Cropardo , que era 
feo, pero él quería guardar su palabra. Entonces fué llama- 
do Clámides, y le mostraren los joyeles, y fue puesta la 
gallina con sus tres pollitos de oro eomedio de una sala. 
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los cuales pluguieron mucho á todos. Y el Rey Bardicante 
que había presentado el hombre de oro, dijo que él no po- 
día ser probado en ninguna manera , sino por un punto so- 
lamente; es i saber, cuando alguno pensaría, ó haría tray- 
cion contra el Rey. El Rey le respondió , que bien lo 
creía : y (asi fueron otorgadas sus dos primeras hijas á loa 
dos Reyes, que eran muy hermosos, y muy ricos; y cuan- 
do Masima, que era la mas moza, vio que no quedaba 
otro fino el Rey Cropardo, que era tan feo, y givoso, ella 
fue muy triste, é hizo llamar á su hermano Clamades; y 
cuando fue venido, ella le rogó muy afincadamente, que 
¿1 no consiente en ninguna manera, que ella hubiese por 
marido al Rey Cropardo: que querría mas morir, que na 
que la diesen hombre tan feo ; entonces Clamades entró en 
la sala donde estaba el Ray Cropardo, el cual tenia gran 
deseo que le diesen á Maxíma ; y Clamades dijo al Rey su 
padre , que él se maravillaba mucho como él habia otorga- 
do á su hermana á un tal hombre; y dijo, que en tanto 
que seria en vida, si él pudiese, no la habría; y tampoco 
no sabia el Rey Mercaditas si el fcaballo era tal como él de- 
cía. Entonces dijo el Rey Cropardo á Clamades, que subie- 
se encima por le probar; y esto le decía á fin que él lo lle- 
vase, porque Clamades le guardaba de vér su hermana Máxi- 
ma. Clamades, dijo que él subiría encima de él por le pro- 
bar: y entonces el hombre de oro comenzó á tañer su 
trompeta , porque al Rey Mercaditas no se le avisaba del en- 
gaño del Rey Cropardo, y bien fué oída la trompeta, mas 
ellos no hicieron caso de ella, porque cada uno de ellos mi- 
raba el caballo, en el cual Clamades quería subir; y en- 
tonces Clamades subió en el caballo, y el Rey Cropardo 
volvió la clavija, que el caballo de madera tenia en la fren- 
te, y el caballo comenzó á se mover, y se alzó en el aire 
tan alto , que todos le perdieron de vista, y entonces fue- 
ron muy apasionados el Rey, y la Rey na , y todos los 
otros caballeros presentes que allí estaban. Y dijo el Rey Mer- 
caditas al Rey Cropardo, que hiciese tornar á su hijo Cla- 
mades, que asía! era probado el caballo , y el Rey (Jropar- 
do le respondió , diciendo asi: Por cierto, s< ñor, yo no pue- 
do, porque yo he olvidado de le decir como él debe vol- 
ver las clavijas , que están eu el caballo. Eu tonccs el Ilejg 
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Mercaditas fue muy sañoso contra él, y le dijo, que jura* 
ba á su Corona, que le haría morir en la cárcel , si no le 
tornase á su bi)o. Entonces todos se acordaron del hombre 
de oro, que havia tañido la trompeta, y conocieron, que 
el Rey Cropardo luvia pensado trayeíon contra Clamades, 
y contra el Rey su padre. Entonces puesto el Rey Cropar- 
do en prisión, y fue muy grande el llanto que hicieron por 
Clamades , porque no havia ninguno que supiese donde era 
ido, ni á donde lo fuesen á buscar. Entonces vinieron á 
escusarlo los otros dos Reyes de este hecho, y dijeron, que 
ellos no se havían fiado de ellos; y tanto seescusaron, que 
el Rey Mercaditas los creyó. Ellos le mandaron las dos hi- 
jas, las cuales le havian sido prometidas, y el Rey les res- 
pendió, que en aquella manera no ae baria casamiento, mas 
que eilos se tornasen en hora buena á sus tierras, y que 
les harta saber cuando seria tiempo, y cuando Clamades 
sería venido , y tornado. Entonces los dos Reyes tomaron 
licencia de el, y se fueron para sus tierras. Clamades anda- 
ba siempre sobre el caballo de madera, yen poco tiempo 
fue tan lejos, que él no sabia á donde estaba; pero éi to- 
mó muy gran esfuerzo en sí, y pensó, yendo á caballo, 
como, y en qué manera se podría volver; y luego miró 
en rededor del caballo , y halló una clavija en el costado, 
diestro él las empezó de volver, y luego que huvo hecho 
aquello, miró al otro costado del caballo, las cuales comen- 
zó á volver, y entonces él se comenzó á bajar contra la tie- 
rra, y allí conoció Clamades la manera de el caballo, fue 
mas asegurado, que de primero, porque conoció, que por 
aquellas clavijas se gobernaba el caballo de madera, que por 
ellas andaba, y venia; mas él no sabia en qué manera de- 
bía de volver á su tierra, que el caballo eu una noche, y 
en un dia lo havia llevado hasta Toscaoa , de la cual tie- 
rra era Señor el Bey Carnuante, el cual tenia una hija, que 
habia nombre Clarmonda , y allí trajo el caballo i Clamades 
encima de una torre de un Castillo, que había nombre el 
Castillo Nombre, y era aquella torre ilaua por encima y 
allí arribó Clamades, y descendió del caballo sobre aque- 
lla torre, y entró en ella por ciertas gradas : después entró 
en la gran sala, que estaba muy bien guarnecida de pan, 
y vino, y de otras viandas, jarros , platos y escudillas d« 


Digitized b; 


Google 




LkiUi 



7 

oro, y plata encima de nnas mesas rony bien «parecidas, 
y halló allí un Negro, que las guardaba, y Clamad* s le pre- 
guntó: Por qué ¿ aquellas horas tenían asi las mesas pues* 
tas, y tan bien guarnecidas de viandas? ti Negro le res- 
pondió , que aquella era la costumbre de aquella tierra , que 
i la entrada de dos meses del año, es i saber, de Ma^o, 
y Septiembre, despees de Vísperas ponían las mesa», y Jas 
cargaban de buen vino, y de l.uen pan, y de otras buenas 
viandas, que asi lo mandaban hacer los Prestes de la ley, 

Í que quedaban asi toda la noche, y después de la mañana 
ucian su sacrificio , y comían dos, ó tres dias de aquellas 
viandas, tanto como duraban; y era en el mes de Mayo 
cuando Clamades arribó allí. Y cuando él vió aquellas me- 
sas tan bien guarnecidas, él tenia grén hambre, y sed, y 
se asentó á una de aquellas mesas, comió y bebió tanto como 
quiso, que el Negro no le dijo nada. Después, como hombre 
esforzado, deliberó de ir mas adelante: entró en una Canta- 
ra, á donde vió un gran Gigante, que estaba durmiendo 
vestido sobre una cama, y vió muchas armas id rededor de 
él , que se havian puesto para guardar la hija del Key su- 
sodicho. Pasó mas adelante por unos corredores, y entró á 
donde estaba otra camara muy rica; en la cual havia tres 
camas, y en una de ellas estaban tres doncella» durmiendo: 
la primera se llamaba Floreta, la segunda Cayera, y la ter- 
cera Liades. Después entió en otra camara, y allí vió uoa 
cama muy ricamente parada, y en aquella cama dormía 
la linda CUrmonda, hija del Rejr, y él se acercó á la ca- 
ma, y vió la doncella que dormía, la cna] le agradó tan- 
to, que él oo se podia hartar de mirarla, que ella era la 
mas hermosa, y mas graciosa, y del mejor, y mas gentil 
gesto, que podia haver doncella de su manera en todo el 
mundo, y en durmiendo, se estaba descabellada; y sus ca- 
bellos eran tan lindos, y tan hermosos, que parecían lino 
oro, y le cubrian sus tresasmuy delicadas por delante: y 
no fue para la despertar Clamades, que se tornase, y asi 
lo hizo; y entonces la doncella se despertó, y fué muy es- 
pantada cuando le vió; y le dijo, que mucho era atrebido, 
y descortés, y presurutiioso de ha verse entrado en la cama- 
ra aquella hora sin licencia, y que mucho le desplacía en 
el haver *ido tan osado ; y le dijo en esta manera : Yo voa 
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juro, que si no es cosa que vos seáis Leopatris, hijo del 
Rey Barca, el cual ha de ser mi marido, que aunque vos 
tuvieseis mil vidas, y mil cabezas, vos no escapareis déla 
muerte; y aquel que yo digo es de gran linage, y es hom- 
bre muy valiente, y esforzado en armas, yen todas otras 
cosas, y es muy noble, eortés, y gracioso, como quier que 
yo nunca lo vi ; pero el Rey mi padre , y otros muchos me 
lo han asi dicho, y mi padre, y mi madre me han prome- 
tido al Rey Barca su padre; y á vos ruego , que me digáis si 
vos sois él, entonces Glamades le dijo, que él era aquel, y 
no otro. Y Clarmouda le preguntó , como era allá venido, 
y para quéí Y el respondió, que era allí venido por amor 
de ella, y por la ver antes que la recibiese por tnuger, y 
que ninguno lo sabia. Entonces Clarmonda le nizo muy bien 
cara, y le recibió muy cortés, y amigablemente, pensando 
que era Leopatris, el cual había de recibir por marido; y 
luego llamó á sus doncellas , las cuales fueron muy pasma- 
das cuando lo vieron; mas ella les dijo, que aquel era Leo- 
patris; y Glamades salió fuera de la Gamara, entre tanto 
que las doncellas se vestían, y entró en un vergél, el cual 
no tenia otra entrada , sino por aquella camara; y cuando 
las doncellas fueron vestidas, ellas vistieron á su señora muy 
ricamente , asi como á ella pertenecía ; y después vino Glar- 
monda con sus doncellas en el vergél donde estaba Clama- 
de*, y el día comenzó para esclarecer muy claro,- y cuan- 
do Glamades vió venir la linda Clarmonda con su getii , y 
muy hermoso gesto, no cesó de preguntar si le miró de buen 
corazón. Allí comenzaron á departir , y hablar con muy 
amorosas palabras ; y entonces conoció Clamades por las pa- 
labras que ella decía en que tierra estaba , y en qué lugar: 
y estando ellos hablando en el vergél, el Gigante, que te- 
nia en guarda la linda Clarmonda despertó, y miró por la 
ventana de su camara, que miraba al vergel, y vió á Cla- 
mades, que estaba asentado cerca de la linda Clarmonda j 
de lo que él fue muy triste , y luego lo lúe á decir al bey, 
le cual mandó llamar á la ama Ue su hija Clarmonda , y 
la preguntó quien era aquel, que estaba en el vergel con 
Clarmonda, y qué queria? Y ella le respondió, que era 
* Leopatris, hijo del Rey Birca; y el Rey se fue á U ven- • 
tana, y conoció muy bien, que no era él, por lo que ea 
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rió muchos hombres armados para le prender , y di misino 
vino en persona; y Glamades, cuando lo vio venir con tan- 
ta gente armada, no hizo ningún semblante de se defender; 
y el Rey le preguntó , qué buscaba allí , y por qué causa 
decía ser Leopatris , por engañar su hija ? que él lo baria 
morir. Entonces Glamades le dijo: Ten, señor, por Dios 
piedad, que yo te diré la verdad: Sabed, señor, que yo 
soy Caballero , mas mi nacimiento fue en tal hora y en 
tal punto, que siempre de tres en tres años hadas me toman 
de noche, y me ponen encima de un caballo de madera y 
me llevan tres dias, y tres noches encima de aquel caballo 
por montes, y por valles, y me hacen pasar muchos y 
diversos trabajos, y males, y despees me ponen encima de 
la mas alta torre, que ellas pueden hallar, con aquel caba- 
llo de madera ; y vos digo, que antes que amaneciese el dia 
me pusieron encima de una torre llana de vuestro Palacio 
y aun está allí el caballo: y si vuestra Alteza no lo quiere 
creer, haga venir conmigo alguno de sus servidores, é yo 
lo traeré aqui delante de vuestra Alteza : lo cual a3Í fue he- 
cho, y Clamados trajo el caballo dentro del jardin , el cual 
fue mucho mirado dd Rey, y de todos los otros , mas ni 
aun por eso el Rey fue apaciguado , y de camino le dijo, 
qué por qué diba á entender á su hija, que éi era Leopa- 
tris, hijo del Rey Barca , por lo cual le parecia, que el no 
queria su bien, ni su honra? Entonces Clámides dijo como 
su hija habia sido muy mal contenta, porque él era asi en- 
trado en la camára, y que era mucho enseñada, contradicien- 
dole, que si él no era Leopatris, que ella no le baria mo- 
rir que entonces él por, miedo de la muerte, se habia fingi- 
do Leopatris. El Rey preguntó , por qué causa estaba asi 
razonando falsamente con ella? Y Glamades respondió ; que 
él era Caballero, y que él no pensaba mal ninguno. Enton- 
ces el Rey dio parte á su Consejo, por vér qué se dobia 
hacer de ellos; unosdecian , que no inerccia muerte; los otros 
decían, que la merecía; y éi pensaba en el mal , cuando en 
casa agena era entrado, y especialmente en la eainara de la 
hija del Rey ; y cuando hubieron harto deb.itiJo de una par 
te, y de otra, lo juzgaroh á morir, y él hubo miedo, no 
es maravilla, que bieu veía que él no podia escapar en nin- 
guna manera, sino por gran ingenio , y cautela. Entonce* 
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Clamades suplicó al Roy por -amor de Dio*, y Caballada, 
le hiciese morir á la costumbre de la Tierra de donde ¿1 era. 
El Rey le pregunto, qué costumbre era aquella? Y dama- 
des le dijo: Señor, que me mandéis poner encima de mi 
caballo de mad<ra, ó encima de uno de los vuestros, si ea 
vuestro buen placer, que asi lo hacen á un Caballero en mi 
Tierra, cuando lo quieren hacer morir; por esto, señor, 
yo os suplico por amor, y honra de Caballería, que pues 
que es vuestro placer que yo muera , que me hagais morir 
en esta manera, sin que sea dicho que yo soy muerto des- 
honradamente; y esto haciendo, vos guardareis la honra do 
Caballería, y yo, y todos mis parientes vos seremos obliga- 
dos. Entonces el Rey le otorgó su demanda, y dijo, que 
tomase su caballo de madera que había traido, que él no 
hubia otro: de la cual cosa fue muy alegre Clamades, por 
que él no demandaba otro , por mejor escapar de sus manos; 
es á saber, que todos los del Palacio, asi como Escuderos, 
mozos de espuela, lacayos, y otros servidores, que estaban 
en rededor con arcos, dardos, lanzas, y espadas por matar 
á Clumadts ; mas cuando él fue puesto en el caballo de ma- 
dera , y se vió cercado de tan grande Armada, él puso muy 
presto la mano en la clavija de la frente del caballo, y la 
volvió, y entonces el caballo le alzó en el ayre tan recia- 
mente, que parecia que los diablos le llevaban ; j cuando 
ellos le vieron asi levantaren el ayre, todos con gran fuer- 
za comenzaron á tirar sus armas contra él por le herir, de 
manera, que sus armas caían sobre los que las habían tira- 
do, y muchos de ellos fueron heridos, y muertos; y en- 
entonces el Rey , y todos los que allí estaban fueron muy 
tiistes, y maravillados, porque era asi escapado; mas no 
por eso dejo Clarmonda de quedar muy enceudida del am<?r 
de Clamades, que por la gran hermosura, buen gesto, y gen- 
tileza, y por el gracioso, y cortés hablar, y razonar que 
en él bahía visto, no lo podia olvidar, y quitar de su cora- 
zón , y hubo muy gran placer; porque era asi escapado, que 
ella había ya puesto su pensamiento en él, y bien conocía 
en su hablar, y cortesía, que él era de noble y alto Lina- 
ge; y Clamades andubo alto, y bajo, que arribó á Castilla, 
á la Cuidad de Sevilla, en la cual halló aun al Rey Merca- 
ditas su padre, y á la Rey na su madre. Bien podéis pensar. 
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qué fiesta le hicieron , y placer que hubieron , porque la 
fiesta que el Rey , y la Rey o a mas daseabin en este mundo, 
era la venida de su hijo Clamados ; y luego él contó d su 
padre, y á su madre la ventura que le era venida; y el Rey 
su padre le contó como él tenia preso al Rey CrOpardo; y 
le preguntó, qué quería hacer de él ? Y Clamados le respon- 
dió, que fuese libertado, que él había dicho verdad del ca- 
ballo , aunque habia pensado traición : y enlonct* el Rey le 
mandó soltar, pero le dijo , que nunca liabria su bija en 
casamiento. Y el Rey Cropardo se fue á »u posada en don- 
de estaba toda su gente, y mucho rogó al Rey Mercaditas, 
que le diese á su hija Masítiia , pues Clámides era tornado, 
mas nunca se lo quiso otorgar; y cuando aquello vio el Rey 
Cropardo, él volvió toda su gente á su Tierra , y se quedó 
allí solo. La Historia dice, que era costumbre del Rey no de 
Ungría , que cuando el Rey era retado en alguna trayeion, 

3 ue si él entraba en su tierra dentro de siete años , lo po- 
nan condenar á muerte, y matarlo; y eoino quier que no 
podia entrar en los siete años, pero, bien podría tratar, y 
moer la paz con los que hahian hecho la trayeion : y hecha 
la paz, bien podria entrar en su Reyno, y lo habia de re- 
cibir como de primero; y por aquella causa él no quiso tor- 
nar á su Reyno, mas quedóse en la Cuidad de Sevilla, y se 
puso á usar, y ejercer la medicina, porque era muy enten- 
dido en todas las ciencias. Y dice la Historia , que cuando 
Clamades hubo estado allí tres, ó cuatro dias, él comenzó 
fuertemente á pensar en la gran hermosura, buen gesto, y 
continencia de la linda Clarmonda, Como estaba embebido, y 
encendido de su amor, le vino en voluntad de irla á vér, 

Í r lu dijo al Rey su padre, y á la Reyna su madre, los cua- 
es en ninguna manera se lo querían consentir; mas por los 
grandes, y humildes ruegos que les hizo, le dieron licencia 
de ir, aunque mucho les pesaba; y luego, sin mas tardar 
Clamades, aderezó todo lo que habia menester, y despees 
'subió en su caballo de madera, y anduvo tanto, que arribó 
cerca del Castillo Noble; y cuando se vio tan cerca de él, 
deliberó descender en un patio, que no servia sino tan sola- 
mente á la camara de la linda Clarmonda, y asi lu hizo, y 
puso su caballo de madera en un lugar muy secreto, en 
donde ninguno podia entrar , sino por la cama de la linda 
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Clarmonda: y él lo melló allí, por miedo que el caballo no 
fuese visto de algunos , si acaso fuese que estuviesen levan* 
tados , y porque si por ventura él fuese sentido, que lo ha- 
llase allí presto , porque no le cogiesen preso, y que lo ma- 
tasen, como habían querido hacer la primera vez que alli 
vino; y después que lo hubo alli puesto, vino muy paso 
¿ la puerta de la camara, la cual por dicha halló abierta, 
y cuando él la vio abierta, hubo muy gran placer, y acer- 
cóse un poco, y después entró dentro hasta la cama , y vió 
la linda Clarmonda, que dcrmia : y entonces él fue, y la 
besó muy dulcemente, y luego ella despertó, y fue muy 
palmada, y maravillada cuando vió, mas cuando lo conoció, 
ella estuvo muy alegre; y entonces le avisó de lo preguntar 
su nombre , y de qué tierra era. Y también porque ella 
lo quería tanto , deseaba saber de su estado: y de su lioage, 
y de muy buena gana le hablaba , por el grande amor que 
le tenia: y Clamades, como hombre sabio, y discreto co- 
menzó muy cortesuiunte á retponder i sus preguntas en esta 
manera: Muy alta, y noble dama, pues que es vuestra volun- 
tad de saber mi nombre , y de qué gente, y linage soy, no 
quiera Dios, que yo en ninguna manera vos lo niege : Sa- 
bed ciertamente, señora, que yo me llamo Clamades, hijo 
de Mercaditas, lley de Castilla, y soy vuestro humilde ser- 
vidor, que quiero vivir, y morir por vos. Entonces la noble 
Clarmonda fue muy alegre, y le agradeció mucho ia humil- 
de respuesta que le habia hecho ; y ella le preguntó, por qué 
la primera vez que él alli vino se decia ser Leopatris, hijo 
del Rey Barca : Y Clamades le respondió: Por cierto, señora, 
esto fue por miedo que yo habia de morir , y no por vos 
de servir, ni engañar ; y sabed, que mientras yo viviere no 
vos mentiré en ninguna cosa. Cuando Clarmonda entendió, 
que él era hijo del Rey de Castilla, y que habia nombre 
Clamades, e! cual era Unto nombrado, y afamado, hubo 
gran placer, que no se podia hartar de mirarlo, porque 
muchas veces había oído hablar de sus grandes hechos, y 
de sus nobles Caballerías, y de las grandes justas, y tor- 
neos, de los cuales habia llcbado la honra en el tiempo que 
estaba en Alemania, y en Francia ; y entonces se le doblo 
el amor que ella tenia á Clamades ; y comenzaron á departir 
muy dulcemente de muchas, y diversas cosas, y se enamo- 
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rnr>n el uno del otro, de tal manera, que Clamades la. dijo: 
Muy excelente, y muy noble señora, sepa vuestra Alteza, 
que vos sois aquella en quien yo lie puesto todo mi corazón, 
y toda mi esperanza, que por cierto, sin vos yo no podría 
vivir, ni durar en mi tierra en ninguna manera, y si era 
vuestro buen placer de me admitir por vuestro servidor, yo 
sería el mas dichoso, y bienaventurado hombre del mundo. 
Entonces Clarnionda, considerando el gran amor, que el no- 
ble Clamades la mostraba, y asimismo que ella era tanto 
entendida de su amor, le respondió, en esta manera: Cla- 
mades, mi caro amigo, pues que asi es , que \ps me que- 
réis tanto como vos decís, sabed en verdad, que si vos me 
queris mucho, que aun vos quiero yo mas: no conviene pre- 

? ;untar, si Clamades fue alegre de aquella repuesta, que aque- 
ja era la cosa que él mas deseaba en este mundo, y dijo 
en esta manera : Mi amor, mi alegría, y mi deseo, yo os 
agradezco el tanto bien que me queréis en mi recibir por 
vuestro compañero, y servidor; y Clarmonda dijo : Si señor, 
salva mi honra , que yo soy prometida por el Rey mi pa- 
dre á Leopatris, hijo del Rey Barca, y no querría mi madre 
en ninguna manera quebrar su juramento: y yo se bien, que 
antes de poco tiempo vendrá Leopatris, y me llevará á una 
tierra muy estraña; pero, señor, yo mas querria á vos, que 
no á él, mas yo no sé en qué manera me pudieseis vos haver. 
Entonces Clamades la contó toda la manera de su caballo de 
madera, y en qué manera lo habia habido, y que no que- 
daría sino por ella, que él no la Rebase muy bien sobre sa 
caballo ; y Clarmonda le dijo, que ella hablaría con sus don- 
cellas, y luego las hizo levantar, y las contó como aquel 
era Clamades, hijo del Rey de Castilla, y como la habia 
rogado , que fuese con él encima de su caballo de madera, 
que él los llevaría muy bien á ambos dos, y que le reci- 
biría por tnuger en su tierra. Cuando las doncellas oyeron 
que aquel era Clamades, hubieron muy gran placer ; porque 
era nombrado en todas sus tierras por sus grandes valentías, 
y porque era hijo de un tan gran Rey. Entonces vinieron 
á Clamades, y le hicieron muy gran ¿esta, y fueron bien 
contentas, que él la Rebase, y querían mas que él la hubiese, 
que Leopatris ; y ellas le rogaron , que cuando habría lleva- 
do á su señora, que á lo menos se acordase de ellas, y que 
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le pluguiese de las venir á buscar, porque no podrían vivir 
sin id linda Clarmonda su señora , lo que él prometió hacer 
asi, v que en ello no habría Taita. Cuando ya hubieron á 
saz razonado, Clanaades se partió ¿ buscar sn caballo de 
madera á donde te üabia dejado , y allí lo cargaron de buen 
pan , y b ien vino, y de otras viradas , y d : muchas ricas 
joyas, que eran de la linda Clarmonda : y sutes que p ¿rile- 
sen , comieron , y bebieron cada uno poco. Despu s subió 
Clámeles sobre su caballo de madera , y Clarmonda subió 
con él, y cuando fueron puestos, y estubieron bien i su pla- 
cer, las doncellas rogaron á Clamados, que le pluguiese de 
se mostrar al Rey en pasando , y que le dijése en alta voz 
su nombre, y quien era, y como él llevaba á Clarmonda 
su bija, á fin que ellas no fuesen culpadas del hecho; y C lama- 
des fue contento, y las doncellas le dijeron; que el Rey se 
venia á holgar cada mañana en su vergel, que era cerca de 
la camara de Clarmonda, y le mostraron el camino por don- 
de babia de ir : y á fin que la cosa fuese mas segura, una 
de las doncellas, llamada Florecta, por mandado de su se- 
ñora la linda Clarmonda, subió en una torre para ver si el 
Rey era venido al vergel, Ja cual como le viese, tornó lue- 
go á hscer la repuesta, y dijo asi: Señora, yo he visto al 
Rey vuestro padre, que está dentro del vergel, y la Reyna 
vuestra madre también , y lo* mas principales de la Corte: 
por esto , señora , ya es hora de partir. Entonces Clarmon- 
da se despidió de sus doncellas llorando amargamente, y 
asi hizo Clamades, y las besó á todas tres la una después 
de la otra, y era gran piedad, y lastima en ver llorar aquellas 
doncellas, que aquella fue la mas grave partida, que nunca 
hombre vio, tanto de una parte, como de otra; y en pasando 
del ¿rite del vergel donde estaba el Rey, padre de Clarmonda, 
Clamades le dijo: Señor, no busques mas la 6eñora Clarmonda 
vuestra hija, que yo la llevo conmigo; y si queréis saber 
mi nombre , yo soy Clamades, hijo del Rey de Castilla, que 
la quiero recibir por muger , y será, placiendo á Dios, Rey- 
na de Castilla. Cuando el Rey , y la Reyna oyeron. aque- 
llas palabras, y biarou que Cla/nades Ies llevaba á su bija cen- 
tra su voluntad , ellos cayeron en tierra amortecidos; y cuan- 
do fueron tornados en sí, fueron levantados ellos , conocie- 
ron muy* Rien, que aquel era el que otra vez tenia allí el 
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«aballo de madera, el cual había sido condenado á morir, 
mas por causa del caballo era escapado. Entonces embió el 
Rey á la cantara de Clarmonda, y délas doncellas por ver 
si era verdad, ó no, lo cual hallaron ser verdad que les 
que fueron á la cantara no la bailaron eu la cama; y es á 
saber, que las doncellas luego después de la partida de Ciar» 
monda se tornaron á fin que no fuese sentido que ella fue- 
sen sabedoras de ello; y el Rey, y Ja Rpyna fueron á la 
cantara de Clarruonda , y hallaron sus doncellas , que hacian 
semblante de dormir, y el Rey , y la Reyna las despertaron, 
y las preguntaron en donde era Clarmonda su bija y ellas 
dijeron , que no sabían nada, sino que creían que estubiese 
en la cama: luego ellas fueron á su cama por ver si esta- 
ba allí ; y cuando ellos bieron que no estaba allí , ellas fin- 
gieron de los mayores llantos , las mayores lamentaciones, 
que nunca hombre vio , y ninguno supiera decir cual era la 
mas triste, según los llantos que ellas hacían, y habia mu- 
chos de ellos , que habian gran lastima de ellas por el gran 
duelo que hacian. Entonces el Rey deliberó de enviar irien- 
sageros al Rey Mercaditas , por ver si era verdad, que su 
hijo habia llebado á su bija: y luego enbió Embajadores tras 
ellos; y el libro dice, que Clamades habia mucho andado, 
que el caballo los llevaba muy ligeramente; como quier que 
ellos se reposaban muchas veces en los mas hermosos Luga- 
res que bailaban, y cerca de las mas hermosas fuentes. 

Dice la Historia, que ellos andubieron tanto por sus jor- 
nadas, que arribaron á una legua de la Cuidad de Sevilla, 
en la cual estaba lo mas del tiempo el Rey de Castilla, pa- 
dre de Clamades ; y cuando Clamades conoció que era tan 
cerca, -di jo: Señora, este es el lugar que buscamos; es á sa- 
ber, la Cuidad de Sevilla, en la cual está el Pey mi padre, 
y mi madre la Reyna, y mis hermanos , y es una de las me- 
jores Ctiidades que el Rey mi padre tiene, en la cual vos 
sereis bien recibida; y Clarmonda le dijo: Mi caro, y leal 
amigo, sabed; que yo he muy gran plaler de ello, roas yo 
os ruego que si vos sabéis aqui cerca algún buen Lugar, que 
me llevéis á él para descansar, que yo estoy mny cansada 
del camino; y entonces Clamades se fue con su linda amiga 
dentro de una huerta fuera de la Cuidad de Sevilla, y allí 
ae apearon ambos á dos sobre la yerba á la sombra de un 
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árbol, allí descamaron, comieron, ybevieron délas viandas 
que traían ; y Clamarles dijo á Clarmonda, que si la Rey na, 
sus Damas, y Doncellas supiesen su benida, todas saldrían 
de muy buena gana á la recibir, y hacerla honra; y Clar- 
tnouli respondió, que ella había mucho su placer en ello; 
y clámides la rogó, que la pluguiese esperar allí , hasta que 
él fuese al Rey su padre para que le mandase veuir la seño- 
ra á la recibir, que él poco tardaría en venir; y Clarmonda 
le respondió , que le placia. Entonces Clamades se puso en 
camino á pie, sin el caballo. de madera, porque era muy 
cerca de Sevilla, y le prometió que luego volvería, y le 
rogó que no volviese enojo. Entretanto que Clamades iba ¿ 
Sevilla para traer la señora para hacer honra á la linda Clar- 
mouda, la cual se holgaba en la huerta: ella yendo por la 
huerta, vió allí muchas hermosas flores de diversas mane- 
ras, y diversos colores, de las cuales cogió, y se puso á 
hacer una guirnalda con ellas, que se tardaba mucho la ve- 
nida de Clamades. . 

Ella asi estando haciendo la guirnalda, el Rey Cropardo 
que habia costumbre de ir á las huertas á coger yerbas para 
hacer las medicinas, entró por dicha en aquella huerta donde 
Clarmonda estaba ; y cuando él la vió tan hermosa , á él le 

K mucho, y se fue derechamente á ella ; y cuando ella 
ó, hubo gran miedo, porque él era tan feo, y givoso, 
y se comenzó á quejar, y suspirar, y comenzó ó decir: O 
Clamades, caro, y dulce migo, por qué me has dejado sola. 
Yo vos ruego volváis á mi, que aun no sois muy lejos y 
diciendo estas palabras, lloraba tanto, que se bañaba en la- 
grimas; y cuando el Rey Cropardo la oyó hablar de Clama- 
des , luego pensó que él U había allí traído , y él miró de 
una parle, y otra, por ver si alguno estaba con ella, y andu- 
bo asi mirando, y vió en un rincón de la huerta el caballo 
de madera , el cual él conoció muy bien, porque él lo habia 
hecho: y luego imaginó, que pues no podia haber á Masí- 
mi, hermana de Clamades, que él tomaría, y llevaría con- 
sigo por trayeion á la linda Clarmonda, la cual era mas que 
Masima. Entonces el Rey Cropardo la dijo : S< ñora , no ha- 
yáis enojo, poique yo vengo á vos, que Clamades me ha 
aquí enviado, por causa de una dolencia que le ha dado bit'n 
cerca de aquí, á causa de la cual no pudo bien andar á sit 
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placer, y vos ruego, que vengáis conmigo sobre el caballo 
de madera, é yo vos llevaré allá, que él me lia dicho como 
yo debo regir el caballo. por ciertas clabijas; y Clarmonda 
pensaba que decía verdad, por las señas que le decia, y subió 
en el caballo, y el Rey Cropardo lo aderezó muy biea, co- 
mo aquel que sabia bien la manera de la ixiaestria , y des- 
pués subió él tras ella, y luego volvió la clabija de la fren- 
te del caballo, y comenzó á subir en el ayre muy terribh-f 
mente; y entonces el hombre de oro, que estaba en el Pa- 
lacio del Rey Mercaditas, comenzó á tañer la trompeta , tan- 
to, que todos fueron muy maravillados, por que ellos 110 sa- 
bían por qué tañía. En aquella hora Clamades entró en el 
Palacio del Rey su padre, y hizo la reberencia á la Rey- 
na su madre; y cuando ellos lo hieron , hubieron muy gran 
placer, y tes comenzó á contar como traía consigo á la lin- 
da Clarmonda, y les rogó, que les pluguiese llaiñar á los 
Caballeros, y otros señores para ir á recibirla , y le hacer 
honra á la entrada de la Cuidad. Entonces el Rey mandó 
llamar á Caballeros, Escuderos, Damas, y Doncellas para 
ir á recibir á la linda Clarmonda; y fueron el Rey, y la 
Reyna con toda la Señoría , hasta la huerta en donde Cla- 
marles la había dejado : mas ella no estaba allí , que el Rey 
Cropardo la había llebado por trayeion : y las hermanas de 
Clamades benian allí con gran deseo de la ver , por la her- 
mosura que habían oído decir tenia. 

Cuando Clamades llegó á la huerta con notable compañía, 
y no bailó i su linda Clarmonda , ni el caballo de madera, 
pensad si él estubo alegre; por cierto no, que él hizo los 
mayores llantos, y las mayores lamentaciones, que jmiás 
nunca hombre vio, y no había hombre, ni niuger que se 
pudiese tener de llorar de la gran lastima quehibian de él, 

Í r Clamades siempre la buscaba por la huerti, por si la ha- 
laría ; y andándola asi buscando , halló el uno de los gu in- 
tes que se le había olvidado; y cuando él lo vio, pensó amor- 
tecer de pesar; pero él mostraba la mejor cara que podia, 
mas él no podia tanto hacer, que no cayese amortecido, y 
cayó en muy gran dolencia, de la cual eslubo gran tiempo 
en la camara. El Rey Mercaditas, viendo que su hijo Cla- 
mades estaba tan malo por amor de su amiga, la cual asi 
lubia perdido , eubió mensajeros á muchas , y dibersas par- 
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tes para la buscar y se informar donde la podría bailar. 

Vinieron en este tiempo los mensageros, y Embajadores 
dil Rey Carnnante, padre de CJarmonda, los cuales envia- 
ba por saber si era verdad, que Clamados la hubiese Relia- 
do, y binieron derechamente al Palacio donde el Rey Mer- 
Cadil.is estaba, y su hijo Clamades en la cama, y ellos le 
hicieron muy gran reberencia saludándole muy cortesmente 
de parle del Rey CaDuante, y el Rey Mercaditas le recibió 
honradamente, y después les preguntó: Que querían, y para 
qué el Rey Carnuante los había enditado á él? Entonces los 
Embajadores le dijeron todo lo que les era encargado; y el 
Rey Mercaditas los contó la desdicha,- que había acontecido, 
y le mostró á su hijo Clamades, que yacía en la cama muy 
malo por amor de su amiga, y que bien pensaba que se mo- 
riría. Después el Rey les dió muy grandes, y ricos dones, 
y fueron muy bien tratados mientras allí estubieron: mas 
ellos fueron muy tristes de Clamades porque estaba tan malo, 
y asimismo de Clarmonda porque era asi perdida, y bien 
quisiera que estubiera allí para alibiar á Clamades, á fin que 
ellos hacían buena relacioo al Rey Carnuante su señor. Quan- 
do los Embajadores hubieron allí estado seis, ó siete dias, 
ellos demandaron licencia al Rey Mercaditas, y se tornaron 
al Rey Carnuante, y le contaron todo el caso. Cuando el 
Rey, y la Reyna oyeron, que su hija era perdida en tal ma- 
nera, y que no estaba con Clamades, ellos fueron mas tris- 
tes que nunca. Dejemos ahora de hablar de aquella tristeza, 
y volbamosal Rey Cropardo, que llevaba la noble Clarmonda. 

Asi que el Rey Cropardo llevaba la linda Clarmonda, 
la cual cuando se vió en esta manera, comenzó muy fuer- 
temente á llorar, que ella no conoció, que era engañada , y 
era gran lastima ver sus lamentaciones, y llantos, y no ha- 
liia duro corazón en el mundo, que ella no hiciera llorar, 
de cuantos hombres la oyeran, y hieran asi quejar: y en- 
tre las otras lamentaciones que ella decía: Ay de mí des- 
dichada la mas pobre muger, y la mas perdida de todo el 
Mundo! Ahora soy yo apartada de mi dulce, querido, y 
leal amigo, el mas hermoso, y galán, y el mejor, y mas 
noble, y la flor de la Caballería, aquel en quien yo tenia 
toda mi esperanza, mi consuelo, mi placer, y mi alegría, 
en el cual yo había puesto todo mi corazón. Ay de mí ! que 
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por mí , el señor, Rey mí padre, y la Reyna mí señora ma- 
dre han tan gran melancolía, y tristeza, porque me partí 
de ellos sin su licencia, en lo cual haré mucho con ellos. 
O Císmales mi leal amigo, cierto yo bien sé que sois en 
gran congoja, y tristeza también como yo! Ay mi dulce ami- 
go! bos habéis perdido vuestra leal amiga, la cual queríais 
tanto, que no le habéis hallado en la huerta en donde la 
dejasteis. Cuando Clarmonda se hubo asi hartado de quejar, 
se puso fuertemeote ¿suspirar, porque había ya tanto llora- 
do, que casi no veía. Cuando el Rey Cropardo la vio en 
tan gran tormenta, hubo lastima de ella, y la roció la cara 
muy bien con cierta agua que él tenia , y hizo quedar el ca- 
ballo, y descendieron en tierra; mas cuando fue caída en tier- 
ra comenzó su llanto mayor que el primero, diciendo asi: 
O noble Caballero Clámides, flor de toda la Caballería, mi 
leal amigo! Ya nunca mas os beré, buestro amor bien poco 
ha durado en uno cuando tan presto somos de partidos el 
uno, y el otro. Ay señor mió! no vos beré antes que yo 
me muera ; por cierto bien sé , que si vos supieseis donde 
yo estoy, vos me bendriais luego á buscar; pluguiese á Dios 
que él tubiese por bien de vos hacer saber en donde está 
la pobre, é indigna sirbiente, vuestra leal amiga , por quien 
tantas penas, y trabajos habéis pasado. Ay mi amigo; el po- 
bre corazón me falta! Y diciendo estas palabras, el falso tray- 
dor malicioso Rey Cropardo la tomó por los brazos para la 
consejar, prometiendo^ , que en pocos días la haría Reyna 
de IJngria, y que la haria honrar, y servir noble honrada- 
mente como á Reyna pertenecía , y que no se desconsolase; 
que el desconsuelo era por demás. Entonces Clarmonda le 
respondió, diciendole, que él no $ra sino traydor, que ha- 
bía hendido al Rey Mercaditas, y á su hijo Clamades, que 
lo habia hecho sacar de prisión , mas poco se curaba el Rey 
Cropardo de cosa que Clarmonda le dijese, y siempre la de- 
cía, que ella sería su muger, y la preguntó quien era, y 
de donde? Y ella por estorbar el casamiento, le respondió, 
que ella era hija de un pobre hombre, y de una pobre mu- 
ger , y que no era digna de ver un Rey por marido; mas 
por eso el Rey Cropardo no mudó su corazón , mas las di- 
jo, que de cualquiera que fuese hija , que habia de*ser su mu- 
ger, porque le placía mucho; y entonces se acercó á ella. 
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y U requirió de amores, y le abisó , que por eso la con- 
Lenia escapar; y por eso le respondió, que le placía, mas 
q ie se liicipse por casamiento, y que le pluguiese guardar 
su vil giuídad , hasta que la hubiese recibido por muger: y 
el Rey Empardo fue contento, mas que se desposasen en la 
priimia Villa que hallarían ; y ella se lo otorgó, con espe- 
ranza de ase-apar, que por cosa del mundo no lo recibiera 
por marido; y el Rey Cropardo la preguntó como se lla- 
maba , y ella dijo , que Escoríela; y él como traedor la dijo, 
que aquel era gentil nombre y hizo tanto con sus plat eas, 
que la hizo comer, y beber un poco, y después subieron 4 
caballo, y no tenia el Rey Cropardo deliberado de ir á su 
Tierra, mas habia esperanza de ir en alguna Tierra estraña, 
é fin que no fuese conocido, y quería enbiar á su l eyno, 
que enbiasen de sus rentas oro, plata, y todas otras cosas 
necesarias, hasta que fuesen pasados los siete años, los cuales 
durando, no debia entrar en su Re^yno, por causa de la tray. 
cion que habia hecho. Tanto caminaron el Rey Cropardo, 
y la noble Clarmonda, que ellos arribaron cerca de una 
gran Ciudad, que era junto con la Mar, la cual se llamaba 
Salerno, y en aquel tiempo era Rey no, del cual el Rey se 
llamaba Meniadus, Indio, el cual habia puesto tal costum- 
bre en su Rey no, que ningún estrangero podía pasar por 
allí sin que biniese á hablar con él, y de otra manera, caía 
en la pena puesta, que era de recibir muerte, porque el Rey 
Meniadus deseaba mucho saber nuebas de Tierras estriólas, 
y especialmente de Francia, y España, y quería mucho á 
los Franceses, y á los Españoles; mas con todo eso, de to- 
das Naciones eran sujetos de benir 4 él cuando pasaban por 
su tierra, y cuando le traín muchas nuebas, les daba muchas 
riquezas. Mas cuando el Rey Cropardo bió aquella Ciu- 
d<d situada en tan buen lugar, el deliberó de ir 4 aquella 
parte, y por escapar la noche, pensó como sí, que iria í 
descansar en un prado berde, que era bien cerca de la Ciu<- 
dad , porque no fuese bisto , y porque también el caballo 
p»saha poco para Hebarlo 4 cuestas basta la Ciudad. Enton- 
ces él , y Clarmonda se asentaron eu aquel prado : cerca de 
una fuente, y no tardó mucho, que estando en el prado 
le dio una dolencia muy mala al: Rey Cropardo,, asi como 
tas enfermedades, bi.ecuea presta i las hombres, cuando Dios, 
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quiere ; y entonces puso la cabera en el. regazo de Clarmon, 
da, que ella no le osó contradecir: y á si como ellos esta- 
ban en aquella manera , los Falconeros del Rey Aleniadus 
llegaron allí , que eran enbidos para hacer falcónos, los qua- 
les hai ian abatido una Garza; y cuando bieron á Ja linda 
Ciarmonda, binieron á ella , y la saludaron muy corlesmente, 
y se maravillaban mucho de su gran hermosura; y ella le 
respondió , que bien fuesen heñidos. Entonces el Rey Cro- 
pardo despertó , y los Falconeros hablaron con él; y des- 
pués que hubieron hablado con él, y con la linda Clarmon* 
da , el uno de ellos se fue corriendo al Palacio del Rey 
Aleniadus, y le dijo: Señor , nosotros habernos aliado afue- 
ra de la Cuidad en un prado pequeño una doncella la mas 
hermosa que hombre puede mirar con los ojos, y con ella 
está el mas feo hombre del mundo; y luego el Rey se puso 
en una ínula, y fue allá con gran compañía, y bino dere- 
chamente á Clai monda, y la saludó, y ella á él , y des- 
pués se acercaron al Hoy Cropardo, y le preguntó «le su 
estado, y si aquella doncella era suya, y el Rey Cropardo 
dijo, que sí, y que era su esposs , y muger, y que él era 
Medico, que benia á morir en la Ciudad de Salerno, y quan- 
do Cianuonda oyó asi hablar al Rey Cropardo, ella comen- 
zó fuertemente á florar, y suspirar ; y entonces el Rey Ale- 
niadus la miró, y la preguntó, si aquel hombre tan feo era 
su marido? y respondió, que no, y cuando el Rey Cropar- 
do oyó aquello, él fue muy triste, que él temía que no 
fuese bailado en mentira; y Aleniadus la dijo, que fuesen 
con él , que él quería saber, qné hombre era él y luego 
hizo aparejar su gente, y hizo traer al Rey Cropardo y 
á la linda Clarmonda á su Palacio, y Ciarmonda pensan- 
do de escaparse, tiró cerca de su caballo para ponerse en- 
cima de él, mas lúe engañado, que fue algo Jejos de él, 
que no pudo subir en el; y de esto fue muy alegre Ciar- 
monda, que bien pensaba ser escapada del Rey Cropardo; 
fue Uebado en la aunara del Rey Aleniadus, y fue muy hon- 
radamente recibida de la madre, y de la lioi mana riel Rey 
Aleniadus, y ellas le hicieron muy gran fiesta, y asi hirie- 
ron todas las otras damas; y doncellas, por la gran heimo- 
*ura que en ella era. El Rey Cropardo fue puesto en la sa- 
lU, y su caballo de madera „ mas él fue tenido de tal aia- 
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■era, que no tenia poder descercarse al caballo. Después 
bino el Rey Meniadus, y preguntó al fley Cropirdo mis el 
Itey Gropardo no queria nada responder, que estaba muy 
triste; por lo cual el Rey Meniadus juró, que pues no que- 
ría responder, que sería puesto en la cárcel , por lo cual 
entró en gran Irenes! , que por el mal que primero tenia, 
él murió dentro de tres dias, y las nuevas binieron á Glar- 
monda, la cual hizo semblante de hacer gran llanto, pero 
Durgera, hermana del Rey Meniadus, la consolaba muy dul- 
cemente para la liacer pasar su tristeza, y dolor. 

Después de la muerte del Rey Cropardo, el Rey Menia- 
dus bino á Clarmonda, para le informar de su estado, y 
condición , porque ya la habia puesto en su corazón , y es- 
taba muy enamorado de ella y tenia esperanza que ella seria 
su muger ; mas Clarmonda no gustaba de ser su muger en 
ninguna manera ; y por esto ella dijo, que era engendrada 
de un Monge en una Monja, y que ella no conocía padre, 
ni madre, que ella supiese, y dijo que se llamaba Hallada, 
y que aquel hombre que era muerto en la cárcel , se había 
casado con ella después de dos meses acá, y la habia siem- 
pre tenido muy bien atabiada; y ella se mostraba muy tris- 
te de su muerte, y dijo, que él era tañedor, y bacia mu- 
chos juegos con el caballo de madera, que traía: y ella le 
dijo otras muchas cosas, que no eran verdad, á fin que ella 
no fuese su muger, y le dijo, que ella sabia muy bien la- 
brar de seda. Amiga, dijo el Rey , vos dijisteis primero, que 
el no era vuestro i»arido, y ahora decís que sí: yo no sé 
qué creer, Señor, por Dios ms creed, que entonces yo era 
señora contra él, porque me habia batido, y por aquella 
causa yo lo dije, de lo cu al hice mal , y me arrepiento mu- 
cho, rogando á Dios que me lo quiera perdonar, que él es- 
taba entonces muy malo, é yo lo debia consolar, y puede 
ser que sea muerto por enojo que hubo, pórque yo negué 
que era mi marido. Entonces pensó el Rey, que ella decía 
berdad, mas por eso no dejó de la adquirir; que fuese su 
amiga, y que Ja quería por muger. Pero habló sobre ello 
con su madre, y con sus hermmas, las cuales se lo repor- 
taron mucho, porque el hombre uo sabiin quien era; mas 
el Rey hizo tanto por sus ruegos, que ellas fueron conten- 
tas : hiendo que él tenia tanta aflicción, y luego se quiso des-. 
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posar con ella. Entonces le dijo Clarmonda, que no perte- 
necía á tan pobre muger, heñida de gente tan pobre, que 
ella se case con el : y le dijo , que se aconsejase mrjor so- 
bre ello por guardar su honra, y estado, y que llamase i 
todos sus Caballeros para ber su consejo, y consentimiento, 
sin que después no se arrepintiese : y de otra parte le dijo, 
que Cropardo su marido habia poco que era muerto, y por 
esa causa no se casaría basta el cabo del afro: y todo lo ha- 
cia por dar dilación, y escusa, con esperanza, que Cla- 
mades la bendria i buscar que á otro no quería sino á ¿1. 
Y por todo lo que ella decia, él no dejó de llamar su» Ca- 
ballero», y hizo tanto con ellos, que consintieron, y fue 
asignado un día por se desposar ; de lo cual Clarmonda fue 
muy triste, y no supo que hacer, saibó que pensó que baria 
como que estaba loca, y fuera de seso; y desde aquella hora 
comenzó á hablar locuras, y mirar de trabes, de manera, 
que todo el mundo decia, que estaba loca, y fuera de seso; 
y aunque ella era muy bien guardada , siempre lo hacia 
peor, tanto, que fue preciso atarla, por no poder sufrirla; 
y de esto el Rey Meniadus fue triste, y la hizo hacer un 
muy gentil aposento sobre un vergel , apartado de la gente, 
y la dió á guardar á diez mugeres honradas, y honestas, 
por el grande amor que habia puesto en ella; y en esta 
, manera eslubo Clarmonda cerca de un año, ó mas. Ahora 
dejemos ¿ Clarmonda con sus .mugeres , y tornemos á Cla- 
mades, que bá acia la cama muy malo de melancolías, por- 
que habia perdido á Clarmonda su querida esposa. 

Dice la Historia, que Clamades estaba muy malo en la 
Cuidad de Sevilla, y el Rey Mercaditas kabia hecho buscar 
á Clarmonda en muchas y dibersas parles del mundo, j 
no habian oído nuebas de ella ; pero entonces algunos abi- 
saron al Rey Cropardo, el cual no habian visto después que 
Clarmonda se perdió; y asimismo fue dicho, que el hombre 
de oro tañó su trompeta en aquella misma hora que ella se 
perdió; y de otra parte dijeron algunos, que él iba muchas 
veces en aquella huerta, en la cual ella fue cogida, por 
buscar yerbas para sus medicinas, y todos decían, que él 
la habia llebado, y tanto hablaron en ello, que las nuevas 
binieron á Clamades , y entonces él presumió que era ver- 
dad, porque él sabia la manera del caballo, y quiso luego 



ír^tras ¿1. y se lebintó todo melancólico, y hizo aparejar 
¿J luir, y Levtr para ai, y para algunos de su gente, 
y luego que se sintió un poco mas fuerte para poder «val- 
» . i i L| pv ¿ | a Uerna y á sus hermanas, 3 les 

dijo’ S que bien subián, que el Rey Cropardo habla llebado 
4 iu alada Clarmonda /y que la quería buscar J- todo el 
mundo, hasta que la hallase. Cuando el Rey , y -y 
oyeron, que CUmad.s queria hacer aquello, fueron 1 muy tna- 
tes, mas al lin le hubieron de dar hcenc.a de ir á buscar 
la linda Clarmonda, El Rey le rogo, que tomase ciento 
á caballo, que le acompañasen, porque le pertenecía dt 
honradamente, y fueron pagados por un ano «otes q- P 
tiesen. Entonces Clamades tomo licencia del Rej , y ele la 
Rey na, y sus hermanas, las cuales lloraban ñauo 1 p 
ida. Clamades se hizo armar, y subió i caballo, V 'I o . 
naria dentro de un año, sino era muerto , o enfermo y 
se partió Clamades, y paso por Guinea , y de allí lúe á i 
“a^en Bretaña, y después ¿asó á Inglaterra y de . 11 . á Es- 
Ícia, después ’tornó 4 Francia, en donde él ue »«J 
recibido, porque ea otro tiempo había morado allí, y 
todas Cs fierras en que llegaba , si sabia que hab. ese g - 
ra él iba á aquella parte, y se informaba quien *•«» “ 
rectio v quien no: después ayudaba de todo su poder al 
"ut l’I SU , .a Ubí a "Oble por » - 

Chas Tierras buscando la linda Clarmonda que el q.r 
tanto v por amor de ella traía las armas negras, y un guan 

CWíTeocim.. Después fue á Alemanu,^- por 

Santiago de Babiera en Asturias, y a “8™» ^ • álli 

pasaron el Brazo de San Jorge, se fueron ^ “í/eran 
Lzo Clamades muchas balentias con los j g ■ 1 ^ <1 
entonces sin Key: hacia. 0»»^ “X’?.» o» 
quería poner en sugecion, ye > i j 0 l e 

P». y aesp.es se loe sin q.«r »**>' . 

deben, y ye jXÍ unto de L parte, , Je 

Clermonlreu linda amiga , l l0r , Una noche, pensan- 

, p neeubo, ,:Lde 

*° ' t S Ui. que "» *»«** “ d * J ' “ 
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libándolos consigo , y el afio seria luego pisarlo. El concluyó 
entre sí, que iría solo por tolo el Mundo, en donde halla- 
ría poblarlo asta que él hallase la doncella Clarmonda, y en 
la mañana se lebantó antes del día , y llamó un mozo de 
espuelas, y se hizo armar, y le mandó ensillar el mejor ca- 
ballo que tenia, y luego subió encima, y dijo á su cama- 
rero , que luego voil.de , y los otros dos de su compañía no 
sabían nada de ello. Entonces salió fuera de la Cuidad, y 
and ubo tanto de una parle, y de otra, que halló un mon- 
te muy espeso, en el cual se puso á fin que no fuese ha- 
llado de su gente. Cuando el camarero de Clainades vido 
que no benia, él eslubo muy marabillado: y no podia pen- 
sar á donde su señor podía ser ido; y asimismo todos loa 
Caballeros, y Escuderos preguntaban con gran instancia al 
camarero, que era de su señor ? Y el camarero les respon- 
dió, que él no sabia, sino que él habia dicho que luego vol- 
beria; y cuando bieron, que no benia, ellos fueron mara- 
villados, y muy tristes, y se partieron en muchas partes pa- 
ra le ir á buscar de una parte, y otra, y cuando bieron que 
no le podían hallar, ni oír nuebas de él, ellos »e tornaron 
para Castilla, y contaron las nuebas al Bey Mercaditas, pa- 
dre de Clamades, el cual fue muy triste de ello, y buho 
tan gran melancolía, que cayó en una dolencia, de la cual 
murió; y luego que fue muerto, los Caballeros de Castilla 
hicieron buscar á Clamades, á fin que heredase el Reyno, 
y que fuese echo Rey, pues qiie su padre era muerto, mas 
nunca pudieron oír, ni saber nuebas de él, y tampoco Cla- 
mades no sabia nada de la muerte de su padre ; pero el Rey- 
no, y la Corona le fueron guardados, y la Reyna quedó 
Gobernadora basta que él biniese. 

Clamades andubo tanto por los montes; que él fue bien 
lejos de su gente tres jornadas, y cuando se queria poner 
el Sol, y él bino cerca de un muy sumptuoso Castillo, que 
se llamaba MonteEstrecho ; y cuando él lo vio, él se fue muy 
alegre, y se fue derecho para allá , los del Castillo le abrieron 
la puerta, y fue muy bien recibido; y Clamades fue liebado 
i una camara ricamente aderezada, y se fue desarmando 
do sus armas. Después le preguntaron quien era, y qué hus- 
meaba? Y él respondió: Soy un pobre Caballero, que tengo 
mas de enojo, que de placer, y les dijo, que buscaba una 
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abenlura, que bahía mucho tiempo andaba buscando, por 
haber placer, y descanso, mas ninguno lo entendía , porque 
él hablaba encubiertamente. Entonces un Escudero d< ios del 
Castillo les dijo, que harta abeDtura Italia bailado allí por- 
que ningún Caballero entraba en ningún Castillo, que no 
hubiese de dejar anuas, y caballo, ó se había de combatir 
contra dos Caballeros juntamente, entre los cuales e»a el uno 
el señor del Castillo, que se llamaba Durbans, y el Ciro se 
llamaba Serrans de Senaria, y contra aqm líos dos le remite- 
oia á él combatir, y por aquello le habían Un pre'to abierto 
la puerta : y le contaron como ello* habían vencido nimbos. 
Caballeros, y los habían muerto en el campo; y ledij'ion, 
que si él queria, que tenia tres dias de plazo para comba- 
tir; y Clamades dijo, que pues la costumbre eiatal, que ét 
era contento de se combatir al otro día siguiente: que hicie- 
sen benir los otros dos Caballeros sin mas tardar, porque 
él tenia que negociar en otra parte. Entonces fueron á bus- 
car los dos Caballeros en otra Castillo, que era una legua 
de allí : Clamarles fue Uebado en una gran sala, en la cual 
estaban todas las damas , y doncellas del Castillo, las cuales 
lo recibieron muy honradamente, y le conbidaron á cenar 
con ellas, que los dos Caballeros no debían heñir hasta la 
mañina, y habían de benir los dos presto para combatir de- 
lante del Castillo en un campo llano. Clamades, como humil- 
de, y cortés, recibió el combite de las dantas, y- cenó con 
ellas, y las entretubo con muy buenas palabras, corteses, 
y bien habladas, de manera, que fue muclio alabado de 
ellas, y dijeron, que era muy noble Caballero. Cuando hu- 
bieron cenado, Clamades preguntó á la señora del Casti- 
llo ; por qué babia sido puesta aquella costumbre en aquel 
Castillo? Y la señora le dijo, que habia gran tiempo, que ua 
hombre bino á aquel Castillo todo armado, y se decía ser 
Caballero, el cual fue recibido por le recoger aquella no- 
che: y cuando le bino la hora de media noche, él se Je- 
bantó de la cama, y se armo lo mejor que pudo, y andubo 
por todas las camaras, las cuales no- eran cerradas : y mató 
al señor , y la señora de) Castillo, y tres hijos suyos, y otras 
diez jv'rsonas, hombres, y mugeres, y dtspues mató al Por- 
tero del Castillo, y se fue sin Hebar nada consigo y no pudo 
hombre saber quien era, y habrá cerca de cien años, que 
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ésto fue hecho, y por aquel desastre, muchos buenos Ca- 
balleros los lun conprado, que después acá no entra en él 
Caballero, que no deja armas, y caballo, ó le combiene con- 
batir contra dos Caballeros; y aquesta batalla no es robar, 
ni liurtir, sino un estado, que después ha sido guardado aquí 
en este Castillo: yo vos ruego, que vos dejeis armas y ca- 
ballo, y no os combatáis con los dos caballeros , que habéis 
de ser bencido. Porque no bais á pie, yo os quiero dar un 
gentil palafrén, que yo tengo; y Clamades , como cortés, y 
bien mostrado , le dio gracias del bien, y déla honra, que 
ella le ofrecía , y le demandó licencia de se combatir en ellos, 
que él no queria, que le fuese probado ser de tan flojo co- 
razón, que rehusase de conbatir por dejar armas, y ca- 
ballo. Entonces la señora le preguntó su nombre, y él res- 
pondió, que él había nombre Mezquino de amores, y le be- 
nia de sus predecesores; y dijo, que de buena gana lo tro- 
caria, si pudiese, y la dama pensó mucho entre si qué sig- 
nificaba aquel nombre: y entonces Clamades se fue á acos- 
tar, que era ya tarde, y después se (abantó por la mañana 
para ir al campo de la batalla; mas antes que él llegase, 
los Caballeros eran yá heñidos, los cuales lo esperaban en 
el campo bien armados, y bien dispuestos para pelear; y 
cuando Clámales supo que eran heñidos, y que le espera- 
ban, se dio prisa de se armar; y cuando él fue armado, pre- 
guntó, qué señal traía en sus armas el señor del Castillo, 
porque él lo quería soportar con todo su poder, por la hon- 
ra, que le habían hecho las damas; y ellas le dijeron, que 
por entonces no llevaba ninguna señal, mis que él era el 
mas grande de los dos Caballeros. Con e.st> se despidió Clá- 
mides de los de el Castillo, y se fue para el Campo á don- 
de los dos Caballeros lo esperaban: y luego que llegó, se 
fue muy reciamente contra ellos, y ellos conlra él; y Clá- 
males dió tan gran golpe de la primera benida á Serraos, 
que le derribó en tierra á él , y á su caballo, y íue Ser- 
raos herido de tal manera, que no se podía lebantir. Des- 
pués comenzóse la batalla entre Clamades, y Durbans muy 
fuertemente; inas C1 añades se defendió lo mejor que podía 
hiriendo tan reciamente á Durbans con el pomo de la espada 
en la cara, que le hizo caer en tierra, y uo se podía de- 
fender, á causa de los grandes golpes, que Clamades le ha- 
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bja dado; mai lebantose como pudo, haciende poír volber á 
la batalla; pero le dio tan fuette golpe Clamades, que le 
hizo caer segunda vez, quitándole el yelmo. Cuando Durbans 
se bió la cara descubierta, y que Clamades era sobre él, 
hubo gran miedo de la musite, y le demandó perdón; y 
Chima des le dijo, que si el quería quitar la costumbre del 
Castillo para siempre, que él era contento; y luego hizo lla- 
mar á sus basaltos delante de Clamades , y él juró primero, 
después hizo jurar á los otros de su Castillo, y de todos sus 
sugetos, que nunca mas seria guardada aquella costuniLre: 
y asi lo juraron, y prometieron la propuesta de Clamades, 
agradeciéndole por qué habia tomado su señor á merced, bis- 
lo, que él le pedia matar, si quisiera. Después tomaron i 
Serraos, y lo llebaron al Castillo, en el cual primero ba- 
hía sido herido. Y Durbans, y Clamades se fueion al Cas- 
tillo, y fue Clamades muy bien recibido, y le hicieron gran 
honra por la gran halentia que era en él, y Serrans fue 

I iuesto en una amara, y alii lo bino á ver Durfani, y 
e preguntó si le faltaba algo, y le hizo benir Médicos, y 
Cirujanos para le curar, y aunque Serrans era mal llagada 
» pero mas le pesaba de un» batalla que habia prometido ha- 
cer por defender la doncella Liades, que no hacia el mal 
que tenia, y debía partir al día siguiente. Entonces Dur- 
bans le consoló, y le dijo, que se esforzase, que él mismo 
baria la batalla por él. Entonces binieron á buscar á Dur- 
bans para cenar: y cuando hubieron ceoado, Clamades pre- 
guntó por el Caballero, que habia sido llagado; y Durbans 
le dijo, que era en la cama todo quebrantado, y le contó 
como él Labia de hacer una batalla , por la cual estaba muy 
pensativo, y triste, porque no podia ir, mas que él habia 

{ >rometido de hacerlo por él. Entonces Clamades preguntó 
a causa de aquella batalla, y Durbans le respondió, que 
le combenia demandarla á Serrans por saber la verdad, y 
Clamades fue contento, y fue con él; y cuando Serrans lo 
bió, él hubo gran placer, y aunque Clamades habia asi lla- 
gado á Serrans, no por eso le hizo peor cara, porque bien 
sabia, que Clamades lo liabia hecho por su gran La leo ti a. 
Cuando todos los tres hubieron razonado un poco de tiem- 
po, Clamades preguntó á-Serrans la causa de la batalla, que 
el habia prometido hacer; y Serraos le dijo, que un tal Cla- 
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mades, hijo del Rey de Castilla, había llcbado la linda Ciar- 
monda, hija del Hey Carnuante, la cual era prometida á 
Lenpalris, hijo del Hey Barca, y por el gran enejo, y me- 
lancolía, que habia de la perdida de su hija, culparon, y 
acusaron de trayeion las tres doncellas que la guardaban, 

Í r las cargaban, que eran consientes en aquel hecho, por 
o cual les cunbenia sufrir muerte, si alguno se conbatia 
por ellas; y ellas son tres, que no hallan quien se quería 
conbatir por ellas, sino yo , é habia deliberado defender una 
justa coutra los ofensores de estas doncellas , si alguno hubie- 
re; mas gracias á Dios, yo soy mal puesto por abora, pero 
ella habrá buen defensor, porque Duibans, que estaba pre- 
sente , por su virtud quiere hacer el hecho, por defender 
la doncella llamada Liades. Entonces Clamados eslubo muy 
pensatibo, cuando oyó, que las doncellas habían de sufiir 
muerte por su causa. Después preguntó á Serraos, si laa 
otras dos habían hallado hombre, que las quisiese defender 
de la muerte? Y Serrans dijo, que no; y dijo, que ellas 
habían de ser quemadas, sino hallaban quien las defendiese, 
porque el Rey Carnuante, la Reyna, y Leopatris las que- 
rían muy mal , por lo que habia sido hechor. Entonces Cla- 
mades, que siempre deseaba serbir las damas, y doncellas, 
especialmente aquellas tres, él deliberó de las ayudar con 
todo su poder, y dijo á Durbans, que le pluguiese de lo lie- 
bar consigo; y Durbans le dijo, que leplacia, habiéndole 
en mucha merced la honra, y el bien, que él ofrecía á las 
doncellas de querer poner su cuerpo en peligro por ellas: y 
de esto fue mucho loado Clamades. A otro dia de mañana 
se partieron Durbans, y Clamades para ir al Rey Carnuante; 
y tanto anduhieron , que dentro de cuatro dias arribaron á 
un Castillo cerca de donde estaba el Rey Carnuante, y se 
llamaba aquel Castillo Verdecosta , que era del pudre de la 
doncella Liades, la cual Durbans benia para defender en el 
lugar de Serrans, que habia sido llamado. En este Castillo 
ellos fueron honradamente recibidos aquella noche, y des- 
pués de cenar, Durbans dijo á Clamades, que al otro dia 
de mañana, le conbenia ir ambos á dos al Hey, para le ha- 
cer saber por qué eran allí heñidos; y Clamades, como sa- 
bio, y bien nbisado , dijo, que él no iiia allá, y rogó á Dur- 
hans^ que él solo fuese al Rty que él tenia por bien hecho. 
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todo cuinto él Inris: aquello hiela Clámides por no ser 
conocido del Rey , ó (le otro. 

Al otro día de mañana Durbans subió á caballo, y fue i 
hablar con el Rey y le contó como Serraos su compañero 
tenia cierto impedimento , pOr el cual no podía benir á la 
jornada que Rabia prometido, y sé presentó á hacer la ba- 
talla por él, y el Rey fue contento, mis que la parte fuese 
contenta., Entonces un Caballero de la Corte, que debia ser 
de la parte coutraria, dijo, que tanto baba uño como otro; y 
entonces Durbans fue recibido p ira defender la doncella Lia- 
des. Después Durbans dijo al Rey: Señor, un Caballero es 
tenido conmigo, el qual se quiere combatir por una de las 
doncellas, y bed allí mi prenda por él, si le queréis re- 
cibir; y el Rey fue contento, y luego Durbans se tornó para 
Clamades, qtu era quedado muy pensitibo , que él había 
gran piedad de la otra doncella, que era sin defensor, y 
pensaba como pudiese haber socorro, á fin que ella no mu- 
riese; y euindo él bió que no había otro remedio, él con- 
cluyó en sí mismo, que- Durbans , y él defenderían las tres 
doncellas contra los tres Caballeros, y asi como él estabá 
en aquel pensamiento, Durbans arribó; J Clamades cumio 
lo bió, hubo muy gran placer; y le preguntó como abia ne- 
gociado con el Rey' Y Durbans le dijo, que él abia dado 
prendas para los dos por defender las doncellas. Y Clámi- 
des le dijo, que él abia gran piedad de aquella doncella, que 
no tenia quien la defendiese; mas si bos queréis, nosotros 
dos pelearemos con los tres Caballeros por las doncellas; y 
Durbans comenzó á mirar á Clamades, y le dijo, que aquella 
seria locura, porque ellos eran batientes en arm*s; mas no 
le quiso contradecir porque lo había lidiado tan batiente, 
y esforzado, y acordó de hacer lo que le placía, y Cisma- 
des se lo agradeció mucho, y le rogó, que torn >se á pre- 
sentar prenda contra los tres Caballeros, y el Rey fue 
contento. 

Entonces embieron por Leopatrís, y por sus Caballeros) 
y fue ordenada la batalla, y los unos lo tomaron por grao 

Í roeza, y los otros por gran locura. Al otro dia dt; m inina 
inieron los tres Caballeros de Loopalris al campo bien ar- 
mados, y con buenos caballos, y se llamaba el primero 
Oduardo JSfuncorio, el seguudo Di unes el Alrebuiq, y el 
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tercero D. Celóos. Dffprrs linirrcn Clrroades, y Duil sns 
bien montados, y bien armndos , y alli se comenzó la ba- 
talla muy aspera ; y el uno de los tres hirió á Durbans de 
tul manera, que lo derribó en tierra; y cuando Clamados 
bió asi derribar á su compañero, él corrió contra aquel que 
lo había herirlo, y le dio tan gran golpe que derribó hom- 
bre, y caballo por tierra-, y de la gran caída que dió, el 
yelmo le saltó Je la cabeza y cuando Durbans, que era ya 
Jebanlado, bió en tierra á aquel que lo había derribado, él 
corrió contra él la espada sacada , y se la puso á la gar- 
ganta. Cuando el Caballero se bió tan cerca de la muerte, 
él se rindió, y salió, fuera del campo ; y les dos Caballeros 
que estaban á caballo binieron contra Clamades , y comenzóse 
la batalla mas fuerte; y Clamades hirió á Duaulo en tal ma- 
nera , que le cortó un brazo, y Durbans, que era subido en 
su caballo; corrió contra Bruñes el Atrehido, mas Brunos 
le sacudió de tal manera, que él tenia hatto quehacer; y 
entonces bino Clamades, y le dió tan gran golpe, que le 
derribó en tierra á él y su caballo, y Bruñes cayó en tal 
manera, que tenia la pierna debajo del caballo, por lo cual 
no se podia lebantar; y entre tanto Duardo que tenia el bra- 
zo cortado, perseguía mucho á Durbans, y Clamades bino 
Otra vez contra él, y le dió tan gran golpe,' que le derri- 
bó muerto en el suelo : cuamdo Clamades hubo dado aquel 
golpe, tornó á Bruñes, que no era aun lebantado, y le dijo, 
que si él se queria poner á la merced del Rey, que él 
lo tomaría, y él lo hizo asi: entonces seso la batalla, y fue 
mucho alabado Clamades, que tan noblemente^abia bencido 
el campo: y cuando Leopatris bió asi hencidos sus Caballe- 
ros que él hubo rou.y gran pesar, y las tres doncellas que 
habían de morir, fueron libradas por el gran esfuerzo de 
Clamades, y Durbans; y aquella noche fue la doncella Lia- 
des al Castillo de Veidecosta , que era de su padre, y ella 
no conocía á Clamades, aunque lo haLia Lisio cuando HcLó 
ó Clarmonda , poique el era lodo mudado, por la gran me- 
lancolía que él había por la linda Clarmonda, y por gran- 
des, y dibersos golpes que habia recibido en aquella bata- 
lla, y en otras, y Clamades la conoció muy bieu , y la hizo 
gran fiesta, y ella le dió gracias humildemente del bien , y 
i* honra que le había hecho, y las otras dos. Y deapue» 
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Clamades dijo á Durbans, que rogase al Rey, que Bruñes 
el atrebido, y el otro Caballero fuesen libres, y sueltos;/ 
asi fue hecho, por lo cual todos dijeron, que Clamades era 
muy noble Caballero. Y cuando él hubo estado un poco de 
tiempo en el Castillo de Verdecost», él se acordó de lo que 
tanto queria, y entonces habló secretamente con Durbans, y 
le dijo, que él se queria ir á un negocio que tenia, no como 
Caballero, mas corno Mercader, y le rogó, que le prestase 
á Piehonete su tañedor, que otro no queria por compañía 
«ino á él. Durbans dijo, que le placía; pero mucho él pen- 
saba, porque no llevaba mas compañia. 

Dice la Historia, que Piehonete aparejó las cosas que eran 
necesarias para Clamades, y para él : y cuando todo fue pues- 
to, ellos se subieron á caballo, y se despidieron de Durbans, 
y de las doncellas, las cuales eran muy tristes de su par- 
tida. Cuando Clamades, y Piehonete hubieron andado un 
poco de camino, Piehonete conoció, que Clamades iba siem- 
pre pensatibo; por lo cual era muy triste eu berlo asi; y 
un dia se puso á razonar con Clamades, y le djlo: Señor, 
nosotros sonaos ya muy lejos del lugar de donde somos par- 
tidos , y por esto yo bos ruego , que me digáis quien vos 
«oís, y qué pensamiento bos habéis? Y Clamades le respon- 
dió, que era de España, y que el Rey no de Castilla le bc- 
nia: y después le dijo en gran secreto como él buscaba á 
Clarmonda. Y Piehonete le dijo, que si queria saber nuebas 
de ella, que fuese á salemo, que allí podría oír muy presto 
nuebas de ella, por causa de los estatutos del Reyno, los 
cuales Piehonete le contó. Y cuando Clamades oyó aquello 
que le decia, se fue para Salemo, pero no había de el todo 
descubierto su secreto á Piehonete. Y tanto aodubieron por 
«us jornadas, que arribaron á Salemo. Luego que llegaron 
i la puerta, rogaron á un hombre, que les mostrase algu- 
na buena posada , y el hombre los llebó á una , que era la 
mejor que había en toda la Cuidad, y CUmades arquiiió con 
el huésped muchas, y dibersas cosas, tanto que le dio nue- 
bas de su linda amiga Clarmonda, que él tanto deseaba ; y 
el huésped le dijo, como el Rey Meniadus liabia cogido una 
muy gentil doncella, que un hombre muy feo, y giboso 
había traydo encima de un caballo de madera, y que el 
Rey la hubiera escogido por mugar , sino fuese por la loen- 
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r« qüe le había dado despnes de un af\o aca. Entonces Clama- 
dos, fue muy alegre, porque luego pensó, que ella hacia aque- 
llos á sabiendas: Después preguntó á su huésped, en qué mane- 
ra podría hablar con el Rey? Y el huésped le dijo, que discreta, 
'y sabiamente le conbenia de hablar con el Rey, y debía allí 
dormir una noche antes que le hablase. Y Clámides 1c dijo que 
él era contento de dormir aquella noche, y rogó mucho al hués- 
ped que fuese á saber del Rey, si podría hablar cou él; el hués- 
ped dijo, que le placía, y de buena mañana se fue al Rey, mis 
el no era aun lebantado; y cuando el lley fue lebantado el hués- 
ped llehd á Clamados á hablar con el Rey, y le dijo que era 
un horucre de estraga Tierra, y entonces Clámides hi/.o ia ré- 
verecia ai Rey y le dijo que él era heñido espresamente, por- 

3 ue habia oído decir que él tenia una doncella , que había per- 
ido el seso: y le dijo que él era muy buen Medico pura curar 
de aquella enfermedad: y cuando el Rey oyó decir que él la 
sanaría, fue muy alegre y le preguntó su nombre; y Clamados 
respondió, que él habia por nombre Maestro Üéseoso. Entonces 
el Rey le rogó que la sanase, que él sería muy bien pagado*, y 
Clamades no demandaba otra y dijo que la sanaría muy 

bien, mas él quería primeramente vér su manera , y continencia. 
Entonces el Rey lo llehó á se lo mostrar, y le contó como un 
hombre muy feo, y giboso la habia traído un caballo de ma- 
dera. Entonces Clámides le dijo, que era necesario traer el caba- 
llo de mulera, que por bentura ella podría haber mejor reme- 
dio, á causa de aquel caballo, que otras veces él había oído, 
hablar de él. Esto decía Clamades, por vér el caballo para lie- 
bar á Clarmonda mejor á su placer: y el Rey no habla nada de 
la amistad, que era entre Clamades, y Clarmonda : hizo luego 
traer el caballo de madera á la. respuesta de Clamades: después 
él Rey, hizo heñir á su madre, -y hermana, y fueron juntos á 
la earuara de Clarmonda, la cual el Rey la hacia guardar á diez 
mugeres, que tenían el cargo. Y cuando ellos entraron en la 
cantara, ella conoció luego á Clamades , y él á ella; mas no 
hicieron semblante de se conocer, aunque tenían gran deseo de 
se hablar ; y el Rey dijo á Clámides en esta manera : Maestro 
Deseoso, acercaos á la Doncella. Entonces Clamades la tornó pdr 
,1a mano, y Clarmonda no se molda nada; mas apretó la mano 
de amigo Clamades con tan gran ardor, que era marabilla, y 
estulto en poco, que no se pasmó del gran placer que habia de 
haber hallado su leal amiga. Entonces por fingir el noble Cla- 
mades preguntó al Rpy como habia nombre ; y el Rey le dijo, 
que había nombre Hallada. Eu tunees Clamades la dijo: Señora 
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TI.. Hada, que mal es el que vos teneis? Amigo, «Jijo ellí, sois 
vos loco? qué es lo que vos decís? Haced traer mi guante, que 
yo perdi mas ha de dos meses, y aun mas cinco semanas, bues- 
tro caballo no tiene cebada, sino de otra Villa; y dijo Clama- 
des: Hermana, Dios sea en buestra guarda que vos no estáis’ 
en buestro buen seso ; y Clarmonda le respondió: Pues pregun- 
tadlo á la gente, que Castillo Noble hallareis. Y ( b.mades que 
bien entendida lo que ella decía, dijo al Key, que no tenia se- 
so, ni entendimiento y le rogó, que mandase traer el caballo de 
madera, que por causa de él podria luego sanar; y luego el lley 
hizo traer el caballo; y cuando Clai monda lo vió, rogó á. Cla- 
ma des, que la dejase que no baria ninguii m»l en tanto que el 
caballo estaría cerca de ella, y cuando fue desatad. , se hbantó 
é hizo tres bueltas -en rededor del caballo, por hacer reir la 
gente. Entonces el Rey dijo á Clamados, que fuese i su posa- 
da para hacer aparejar bis medicinas que eran necesarias, y le 
rogó, que bolviese presto, y le dió gente que le acompañase 
h istu su posada. Entonces Clamades se partió de la linda Ciar- 
monda, con esperanza, qn^jaresto le veria, y se fue á su po- 
sada muy alegre: llamó á^^Wuñete, y contóle todo el hecho, 
y se descubrió á él, y le dijo, que era Clamades hijo del Rey 
de Castilla, que habia hallado á Clarmonda sil cara amiga, la 
cual él habia tanto buscado, y luego le despidió, porque no lo 
podii iiebar consigo, porque quería subir sobre el caballo de 
madera con Clarmonda; y Picbonete fue muy triste, porque 
de buena gana quisiera servir á Clamades, quien se Jo tubo en 
merced , y le dijo: Amigo mió, si os place, vos iréis al Rey 
Carnoante, padre de Clarmonda, y se lo diréis todo como ha 
pasado, y diréis á las tres doncellas, que bengan sin ninguna 
duda, que yo las castré muy ricamente, y encomendadme al 
Rey , y decidle, que yo le ruego que benga á las bodas de su hija, 
que brevemente me casaré con ella, placiendo á Dios, Picho- 
nete le pi ometió de hacerlo asi, y rogó ¿ Clamades le Rebase 
á la Camara de Clarmonda , á íirt que mejor pudiese á firmar al 
Rey de la verdad. Clamades fue contento , y cuando el Rey lo 
vió heñir, fue muy alegre, porque pensaba casarse con Ciar- 
monda luego que fuese sana; mas Clamades le entendió en esta 
manera, y el Rey le dijo: Maestro Deseoso, me parece que esta 
doncella comienza á Sanar. Clamades respondió, que antes de 
tres dias la beria sana del todo con la ayuda de Dios; y dijo al 
Rey, que la tibíese muy bien, y ricamente ataviar; y el Rey 
lo h izo asi , y después le hizo dar de comer, y beber, y él mismo 
•cnuió cou ella, por la reducir á que se case con él; mas de eso 
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' no tenia forma, que ella se pagaba bien poco de ¿1; y cuando 
hubieron comido, Llamades hizo traer el caballo en medio de 
un prado, y demandó pan, y bino, y otras muchas cosas, y 
el Rey le hizo todo lo que demandaba, y Llamades lo cargó 

• todo sobre el caballo, de lo cual el ltey se maravillo multo, 
porque no sabia la costumbre del caballo; y cuando Clamarles 
hubo puesto lodo aquello encima del caballo, dijo al Ib y y 

<. á los otros señores, que se sentasen: y cuando fueron sentados 
él les dijo, que por ninguna cosa que viesen no se lebantasen, 
hasta que él se lo dijese, y el caballo habia de hacer cosas de 
mtravilla. Entonces cogió á Clarmonda, y la puso entúma del 
caballo, y hizo semblante de hactr algunos encantaron nt< s , an- 
dando al rededor, á li n de que no hubiese- alguna sospecha, y 
que lo hiciese matar. Y dijo que cumplía, que el subiese en el 
i caballo y asi lo hizo; y cuando él fue subido, holvió la cla- 

• bija de la frente del caballo, y luego se lebantó al ay re , y an- 
- tes que .él se alejase mucho del lley , él le elijo : Stñor, no os 

maravilléis de cosa que beais, que sabed , que yo soy Llamarles, 
hijo del Rey de Castilla, y es Clarmonda, bija del Rey Car-, 
nuante, la cual yo he gran tiempo buscado: y con esto que- 
daos con Dios; y después bolvió otra claLija, y subieron tan 
altos, que todos los perdieron de vista y entontes el Rey Ine 
mucho rnarabillado, y llamó al Pichonete; y preguntóle, qué 
podia ser aquello? y Pichonete le dijo: Señor, yo no sé nías 
de ello, que buestra Alteza : mas señor, bien oheis como él dijo, 
que era hijo del Rey de Casilla, y que ella es hija del Rey 
Carnuante; y sepa vuestra Alteza; que yo no sabia que era 
hasta ahora, verdad es, que me contó como habia habido esa 
doncella, y corno la perdió, y le encontró Piconete la gran há- 
lente, y nobleza que era en él , y como le vió en muchas jus- 
tas, y torneos, y entoces el Rey le dió licencia que se fuese, y 

1 'uró que jamás guardaría aquella costumbre de saber nuehas de 
os que pasaban por sus Tierras, porque Clamarles le habia asi 
engañado. Y luego Piclronete se fue su camino derecho para el 
Rey Carnuante, y le contri lodo t-1 hecho; y cuando el Rey le 
oyó él fue muy alegre , y luego enbió mensajeros en Castilla 
por ser nías seguro, lornarémmt ¿ ( lamades, y Clarmonda 

Llamarles se iba muy alegrp , parando mientes siempre de 
no cansar, tii enojar aquella que tanto amaba , y se ahajaban, 

Í r descansaban en los utas deiey tusos lugares que podían ha-» 
lar, ul li (irrigaban, y departían como leales amadores; y con- 
taba el uno al otro sus benturas, y trabajos, tanto anriubieion 
por sus jornadas, que arribaron á un Lugar de SeLilla, y siem- 
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re se leal* Clamades cerca de Clarmonda parque otra vez no 
la ps.-rdit.Si: y otro día después se (chantaron de.uu-ua martina, 
y s e fuerou para Sevilla; id guarda qu* estaba en una Turre 
muy alta, vid benir á Clámides, y luego le caneció en cd ca- 
ballo de raidara, y buba muy gran gozi,y fue corriendo á 
la Reyna, la cual UuUo uo gran placer; que apenas podía ha- 
blar; y luego ella sus hijas, y hermauis de Clamadas los fue- 
ron á recibir, y alli hubo uiucba alegría de uqa parte, y otia, 
y después se fueron á Palacio, y Clarmonda fue llebida á. la 
caiqara de ldt Reyna, la cual fue muy bien recibida Re las her- 
manas de Clainades. Y cuándo Clainades supo, que el Rey su 


, padre fiíe muerto, él hizo gran llanto, que era mancilla de 
oirle, y Clarmonda lo consolaba lo mejor que podía; y cuando él 


dos coron idos , y allí se casó el R-y Cii'oaaote pidre de Climionda, 
con la Reyna' Dictibi muiré de Clataidfes, que la Historia, dire , que 
• la Reyna, matlr* de Clarmonda murió de melancolía, y el Rey Me- 
niadus se casó coa Misíuu, hermana de Clainades; y los dos Reyes, 
i que habían dado el hombre de oro,, y la gallina, se casaron con las 
S WM dos liertnaqas : y el Rey Giradante, que era Rey de lo* ¡Umiiet, 


se. casó con Dirgaera , heruiaua del Rey Meniadus ; y las tres Doncellas 
t de C1 lynnc 


aijirmonda fueron casadas inuy ricamente, y Clama i-s did gr jodes 
dones ^ Serrana y á Durbans, é hizo Caballero á Picbmete , y le día 
grandes riquezas. Después de hechos aquellos casamientos, y acabarla 
'•- 'la li-sta , cada uno tomó licencia de rlamades, y de la Reyna Ctir- 
«''innnda, y did Clainades grandes riqu-ais y tesoros- * cada uno y dio 

- el hombre de .oro al Rey Carnu int.- su .suegro, y did la gallina de 

- oro ir la madre del Rey Meniidus, y el cabillo de m.iJ-ra guardó 
* para si, poique le había bicu srrbido, y caia uuu se fue á su tierra. 

* i ¿N. 








hubo acabalo su llanto, dijo á la Reyna su mi iré que él se que 
. fia «tsar con Clarinonla, mis que el Rey .Camuatí tu fuese oe- 
_nido, y luego le enbió raemagero: y á las tres Doncellas, á 
Durbans, Serrana j y al Rey Meniadus, á su m-ulre, y üargue- 
ra su hermana, y á los dos Reyes que se (sabi m de casar con 
sus dos hermanas fueron embudos correos' á tolos los sobredi- 
. dios, que se hallasen á cierto día en la Ciudad de Sebilla; nin- 
i.ginto de ellos faltó de benir al (lia asignado en la dicha Ciu- 
; dad, los cuales fueron muy bien aposentados, cada uno según 
li ta estado; y se h zo muy grande fiesta, y alegría , por cansa jie 
los grandes casamientos que nlli sb hicieron , como aqui se dirá. 

Es i saber, que todos aquellos qne Clainades había eobiado i lla- 
mar, hidieron allí con otros muchos, por véc las grandes marahill^s, 
que ge decían de CÍama<!es,.’y cuando todos fuerqn heñidos, Clama- . 
'des s« casó coa Clarmonda, y fueron hechas las bodas muy ricas, y 
' muy triunfantes, según la costumbre de la Tierra ; y fueron ambos á 
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